
Núm. 17-

DIARIO DE LAS CORTES.

SESION DEL DIA 13 DE ENERO DE 1811.

0 >c dio principio con la lectura de las actas del dia antecedente.
Se leyó una representación dcl señor duque do AlbHrqmTqiie, fe- 

yba en Londres, en la quid después de felicitar á las Córtw en su 
jiistabcion, manifiesta los mas vivos deseos de sacrificarse por su 
patria, y de conliniiar la carrera de las armas: incluyendo im ma- 
ii'fiesto que ha publicado para vindicar su conducta que coosiJera 
agraviada por la junta de Cádiz.

El Sr. Luxan: “Señor, la conducta militar y patriótica dcl señor 
duque de Albnrquerque es tan manifiesta, que no necesita demos­
trarse. Sm embargo, yo que he sido testigo de vista de varios de sus 
acciones, no puedo menos de decir que con su pericia y valor ha 
libertíuio la patria, la ha salvado, igualinente que al exército dc- 
su mando ; y  que por esta y otras acciones es acreedor á que se le 
declare hcneincrilo de la patria. El duque de Alhurquerqne se ha­
llaba en las orillas del Guadiana quaudo los franceses entraron por 
Sierraraorena, y ocuparon la Andalucía ; se hallaba con órdenes ton- 
Irarias, digámoslo así, contrarias seguramente'ú la salud de la pa­
tria, no porque se tratase de sacrificar esta, sino porque .se le pre­
venía que tuese á los puntos por donde entraba el exército enemi­
go. E l duque de Albnrquerque que había estado disciplinando sus 
buenas, sns excelentes tropas en í). Benito y otros pueblos inme- 
díalos al Guadiana, tdinó el camino de Sevilla por GuadalcanaJ, 
y cl 2 i  de enero, quando yo me hallaba en Gantillaiia, se dirigió á 
aquella capital con mas de 8000 hombres. Su entratla en este punto 
ha sido la que ha salvado la patria, pues marchando por Canno- 
na y otros pueblos quaudo ya los franceses estaban muy cerca, se 
dirigió aquí para salvar á Cádiz , y en cl la nación entera. Sea que 
cl Duque no ha manifestado qnanto há liabitlo cu cl asunto, por­
que no lo haya creído oportuno , sea que por su modestia lo ucuí- 
la , lo cierto es, que quando estaba cerca do Sevilla tuvo órdeii de 
vo|ver sobre Córdoba. El Duque ahí no lo dice, pero yo lo sé. No 
vo.vio porque preveía qiic iba á perder su exército, y  mas bieu 
quiso no obedecer la orden _qim sacrificarlo , y sacrificar la patria. 
Asi salvo la nación, y  si c.’kistimos es por él y par su exército, y
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51 vive Esjwfia, vive por el y por su exércíto, y si esta provincia 
piiecie  ̂decir soy libre, lo debe al Sr. duque de Alburquerque y á 
su exercilo valeroso. Esta es ,1a conducta pública, política y mili­
tar del duque de Alburquerque.

“Su eon;!iicta privada no necesita apología: yo sé que ha vendi­
do su cabaña, y que con ella ha mantenido una parte del exéroito 
de su mando, empienndo su producto en traer los víveres y varios 
electos que necesitaba. Yo vi (ambicn conducir por el camino una 
Tacada suya para aquel cxército; y si se .necesitasen pruebas se po- 
driait dar tácilmenlc; yo como testigo de vista lo digo ahora delante 
de la ilación entera. Pero, Señor, esta virtud, csto.s hecho.s, no han 
sic:o premiados, y c.s preciso que lo sean. El mayor premio que se 
puede dar al duque do Alburquerque es declararle benemérito de la 
patria, (murmullo d e  aprobacioi:)- Eo pillo así, Señor. Y supuesto 
que V. M. ya maniliesta aprobar el servicio hecho por este general y 
su cxército en su retirada á esta Isla, y que cô n ella lo ha salvado y 
a la patria también, pido, repito, que se diga que el duque de At- 
burquerque y su cxército son beneméritos de la patria, y que ya que 
este digno general quiere y desea sen ir á la nación en la carrera mi­
litar, se le emplee como corresponde en el mando de un cxército. 
Antes que á una persona se le conozca por su conducta militar y po­
lítica, solo se tieiie  ̂de ella una esperanza mas ó menos fundada se­
gún su educación ú otras prendas que le adornan: pero qnando se lia 
visto su proceder, entonces no es ya una esperanza, hay justicia pa­
ra pedir y creer que sea buen político, buen militar, y que proceda 
como ha procedido hasta aquí.”

El Sr. Torero- “ Señor, mediante que esta es una materia que 
parece no admite mucha discucion, apoyo en todas sus partes el dis­
curso (k-1 señor preopinante, sean quales hayan sido la conducta res­
pectiva de la junta superior de Cádiz, y ilel duque de Alburquer­
que, que no quiero ni debo metenne cu eÍlo. Es muy claro lo que se 
i a  dicho que al Duque se le debe la conservación del magnífico Cá- 

de cbía preciosa Id a , y quizá de toda la Aincrícaj porque pot 
sus^ reliicioncs intimas con este punto, en tanto creen que existe Es­
paña, en qn'aiito lo consideran exénto de la invasión v tiranía del 
enemigo. jQiiicn habrá que pueda vacilar sobre esta verdad ? ¿ Quién 
poi rá dudar de este hecho palpable? Su ánimo belicoso, su patrio­
tismo, acendrado no ceden venlajas á otro alguno, no siéndole ade­
mas ingrata la fortuna, que cfnno hembra atolondreiia y loca protege 
á la cdail imne, rob'usla y denodada. Asi es qne parece que señaló 
con el dedo al duque de Alburquerque para dirigir exéroitos espa­
ñoles; Pide ahora qne V. M. lo ocupe en el servicio de las armas, 
cXíTCitío’ á qne se dedicó en .su primer estado; justo es pues y obli- 
gaihiii ndiifirrle de! estado de inacción en que yace, rcstitiiirio á.sn 
c.-.lorii, á que viva con placer entre ios hornires de Marte : pues sin 
leuibargo que su semblaiitd os floro y sañudo, lo acaricia y do.sca 
•vorlo su o.éroito, que con tanto alan coiiiltixo aquí, y que lo ama. 
Por todo ésto ^'o pulo á V. M. que su represet-kicion se dirija al con-
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SPi'o de IlogeRcia cou rocomeiidacion terminante, para que atendien­
do 8113 iii^tiuicins lo ejivic á pelear, y lo destine á su cxércilo.”

lí¡ Sr. Garó::: ‘-Señor, no voy á hacer la apología del duque de 
Alburquerqiie; solo quiero poner en consideración de V. M. luia es­
pecie que se rae ocurre, porque en estos circeiistancúis seria uu d.di- 
lo guardar silencio. Quiero saher, para que V. M. decida con opor­
tunidad, qual es esa solicitud. Porque pnede ser que jiida que se le 
confiera un mundo, 6 pueile ser que solicite que se íe reponga en el 
que obtenía, y de que no .se le ha despojado: porque hay una cliíe- 
rencia grande: lo uno es uu acto de gracia, lo otro de justicia. S i es 
para t]ue se le reponga en el mando de un cxéccíto, de que no se le 
lia despojado, me parece que solo se le debe decir; que coiiltiiúe: 
si es para darle el mando de otro exército debe recomendársele al 
consejo de Regencia ; y así para proceder con acierto pido á V. M., 
que mande leer la súplica deja  representación dei Duque.

I.a leyó el secretario, y siguió
El Sr. Garóz: Entonces estoy conforme con lo que he dicho res­

pecto á la segunda parte.”
El Sr. iM 'ima: “Es muy justa la satisfacción que se trata de dar 

al duque de A Ururquerque y á su exército de Extremailura, que es 
sin duda quien ha salvado la iiacien. Este exército adoraba en el 
Duque; y así la satisfacción que se le puede dar es restituirle el man­
do de su exército.”

El Sr. Aiiér: “ Las penosas cimp.irias del duque de Alburquer- 
que cu las márgenes_dcl Guadiana y del Taji), han exc-:tado siempre 
la estimación y admiración nacional á su persona; su calidad, su ju ­
ventud y buena disposición para la milicia, y otras bellas {jtomJas que 
le adornan , deben .ser siempre reconochlas por la nación entera. Esto 
me condvee á decir á V. M. que sii presencia es absolutamente m-ce- 
siiria en el exército; pero a'-í uisujo íiigo que no se debe tratar de d ir­
le en el día este u el otro inaii.lo, ni dcclanir bencinéritos de la pa'ria 
al duque de Alburquerque niá su exército. En primer lugar no p'ir- 
tciiecc a V. M. darle este o el otro mando,sino reeomcndarlo al con­
sejo de Regencia para que atienda loimcrilos del Duque. Y es muy 
tegulnr que eche mano de él para destinarle donde convenga, Y si 
V. M. lo hiciera por sí, acixso podría acarrear algunos perjuicios á 
la )):itria. No debe designarse que mande este exército ú o;io, por­
que sus conocimientos podrán ser útiles en un lugar y no eii otro.... 
y  esto pertenece al consejo de Regencia.... I.o qnc debe V. M. dis-

. _ , . , ...............- ......-  por.
det GnluiTiio, y el Gobierno que lo empleó fiié el poder execuliv<»¡ 
que relevándole del destino qne le dió, y volviéiido’e á líspriñ.i, lo 
destine y haga uso de sus taheitos militares cu los varios exércitus de 
la_ península. 1— En quauto á declarar al Duque y al exército qne sal­
vo 6 la Isla y Cid,/, beneméritos de la patria, tampoco me parece 
oportuno : porque esto podría causar emulaciones en los otros; est»
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«■̂ tírcií'o Kerá'benemérito; pero yo creo que no hay ninguno que no 
bi sen. V. M. conoce que el honores el eslíninlo de los militares, y 
así si se- hace distinción á este ú otro exército seria excitar la cmiila- 
cioii en los demas. Por consiguiente soy do opinión que no se drelare 
por ahora al Duque ri á su exército bcncmérilos de la patria, sin per­
juicio deque mas adekmie pueda V. M. hacer esta declaración, no 
solamente respecto de í-u persona y do su exército, sino igualmente 
fd exército de Caíaluúa, a! ile Aragón, y á los generales que lian sa- 
crificadosu reposo por salvar la patria. Y asi me parece que delie 
rL'cirse al consej'o de Regencia que o! duque de Albunjuei’qiic vuelva 
á Espnña paraservir.se de sus talentos en lo que se ju7giie conveniente.”

Kl Sr. Crcus : “No se puede dudar, Señor, de los relevantes méri­
tos'de! duque de Albiirquorque ni de los de su exército,ni de que por 
ellos merecen ser declarados beneméritos de la patria ; y aunque es 
verdad qua esto podría causar um» emulación , esto mismo hará cpie 
los otros cxércitos y los ilemas generales, aun quaudo no liaj aii miy 
vecido esta declaración, se expresen paia merecerla con, acciones mi­
litares y heroicas.

Pero yo no sé por otra parte sí esta declaración bastará para que 
quede satisfecha la delicadeza del duque de Aiburquen|uc : yo veo 
que pide satisfacción de motivos que tal vez no tienen conexión con 
esta declaración. £1  parece que se queja principalmente en su repre­
sentación, y con particularidad en el manifiesto que dirige á V. M.,

de su e.xércifo. Sin embargo,el consejo de Regencia quería que con­
tinuase. Esta única proposición de decir “ el Duque es benemérito de 
la patria ” no quita que la junta de Cádiz, habiéndole dicho de algún 
modo embustero , digámoslo así (en quaiito lo desmentía sobreño- ser 
cierto que le faltaban estas prendas y las otras, y otras cosas que- 
también decía), no creo , digo, que esto es satisfacción para esta ma­
teria : y esto no se puede decidir sin oir á la junta de Cádiz que piie- 
d-a dar algunas razones. Q'iando e.stas sean fundadas no se podrá de- 
eir rada. Quando la Junta no pueda responder con stílidos funda­
mentos , entonces podrá darse alguna disposición sobre esto. Así me 
parece que sobre el punto principal á que se dirige el manifiesto, 
V. M. no está en el caso de tomar en el día resolución alguna. Pero 
en qiianto á sus .«crvicios puede decirse que es benemérito de la pa­
tria igoalmente que su exércilo 5 sin embargo que se dechireu tales, 
ianibien á otros generales.

El Sr. Sm«zo: “ En apoyo de lo que ha pedido el Sr./ .« .wk no 
puedo hacer mas que ampliar la relación de los servicios heebos al 
estado por este digno general. Después de la acción de tfelés es bien 
notoria la retirada de Mora y Consuegra ; que fue tan gloriosa que 
los generales franceses la comparaban en pequeño con la de Maureau 
cu grande. El dia 2b de julio riel año pasado en q«c ibainos persi­
guiendo al mariscal Víctor hácia Madrid, estando el qiiartel general
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tn ?ií». Olalln, la vanguardia mandada por el intrépídu Zayas fué 
cargada por todo el exérciío enemigo; y Albnrquerquc se presentó 
coirsu caballería maniobrando todo aquel dia con la -serenidad que 
si estuviese cii una parada. íntent'ó el enemigo varáis veces envolver­
le, poro no lo consiguió: y con estos cutrelcnimiciifos dió lugar á 
que el general Cuesta pasase el Alljerctie, como lo executó, y á que 
el cxórcito lomase posicio.aes. Luego jjasamo.s á Talayera, y de sus 
resultas se dió la batalla que ganamiis. Si así no hubiera sido, los eno- 
jnigos nos liabrian envuelto y hiibriamos perdido ja  batalla, el exér- 
ciU) y acaso la nación. Y así pido que sin perjuicio del mérito de los 
generales de Cataluña, como 0-Donell &c. se declare al duque de 
Albmqnerqiie y á su cxércilo benuméritus de la patiia.”

El Si-. Gómez Fernandez •. “ Yo supoiiiendo el mérito del duque 
de Albiirquefque y de su exérdto, y estamlo confonue con é l ,. me pa­
rece qne si la separación de sn destino fué por(|ue se le consideraba 
útil á la patria y á los tiiies que el gobierno se proponía, de nir^ium 
manera debe .separársele de é l , ni traerle aquí; ])orque conociendo 
que está allí en beneficio de la patria, por el ínteres que esta tiene, 
entonéis su honor y reputación nada pienlen consistiendo en eso. Por 
coHsiguiente ito hay términos hábiles pata restituir cu el mando lioy 
al duque de Alburquerque , ni para removerle del destino en que se 
llalla, strt que antes V. M. sepa d d  GobicniD que motivos hubo para 
soparle del manilo y darlo aquel destino, porque esto me parece cpie 
ha dcarn-glur la providencia.”

Ei Sr." Esteban i ‘‘V. M. no debe ser corto en premiar las virtu- 
des lieróicas. Yo disliive:») en. la representación <lel Duque varias co­
sas: veo un genera!, cuyos méritos recomienda la voz publica: veo 
un general pulicwlo que se le aparte de una carrera á que no tiene 
inclinación , y .se le presente en el campo de batalla : he- oido tam­
bién (ILsourrir en orden á su excrcito, qne seria muy expuesto que se 
le diese alguna señal de estimación. Pregunto : ¿á este excrcito que 
sufrió tantos trabajos en sn retirada, se le ha .significado el gobier­
no en alguna cosa? ¿le ha dado testimonio de recompensa en la 
defensa de Cádiz y la Isla ? ¿ Le ha dado pacías el gobiemo- por e&- 
ta bien ordenada,, como importante retirada? ¿ Si k»s demás éxérci- 
tos han recibido ya mi recuerdo ó expresión ; porque no se le da á 
este exércíto, que hizo iitiu retirada tan llena de. honor y de gloria, 
di'H* uidode todos los recursos, descalzo y desnudo, hasta presentar­
se aquí acosado dcl enemigo en el puente de Zuazo? Pregunto, {don- 
d- se ven estos hechos de este exércíto y este general? Yo tengo ín­
teres por 1 oda la nación en general; pero aun no he visto en una ga- 
zeta ni en papel público ninguna relación de loiloseslos hechos. Por lo 
(fiic hace al general, V. Mí no debe mirar con indiferencia la sepa­
ración que sufrió de las armas: debe recomendarle por los hechos no- 
t  iriüs; pues- si e.sto lo pide chuñando la nación y sus mismos solda­
dos ; I porqué Y. M. se lia de manifestar ageno á su justicia ? Soy pues 
de parecen- que se diga id consejo de Regencia que la ocupación de- 
cato general en Inglaterra no llena el kneco.dc sus taíeu-tos miUtiM-es:.
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y  que al oxército de Extremadura, mediante á que no consta toda­
vía que se le haya liechi) alguna gracia, se le declare beiiemcritii 
en una retirada tan vídiciite, tan Üena de entusiasmo. Este es mi 
sentir.”

El Sr. harón de A7itrlla: “Digo que la patria clama por general 
al duque de Alburqucrqiie: yo apenas le conozco, pero la patria cla­
ma por generales atbrtunados. Si el duque de Allítirqnerqne lo es <’ii 
sus accii)ne.s, y en su gloriosa retirada salvó á Cádiz y la Isla, se e.xt-

y desde luego s(í le debe mandar venir, no digo para destinarle en es­
te ni el otro esército , sino en el mando del que coiívenga.

El Sr. Agairre •. “ Señor, respecto al manifiesto dcl duque de Al- 
biirquerque, la junta de Cádiz responderá ó no á é l ; pero el duque 
de Alburquerque se ha engañado. El coronel de la patria recibió 
dos pngas. {Murmullo gtneral de desagrado)....

El Sr. Gallego; “ Me parece que dilatar mas la 'discusión de este 
asunto, no es Jtoiiroso ni al duque de Alburquerque , de cuyo méri­
to no puede dudarse, ni al Congreso que debe ocuparse en asuntos 
mas graves. Y así yo creo, que todo esto se reduce á que se le dé ua 
testimonio del gran servicio que hizo en venir aquí, c.xponieudo los 
peligros que pasó él y su cxército en su retirada írc. Esto puede lia- 
cerse muy bien , sin que sirva de reseuümiento á nadie, quaiido se 
han concedido cruces y medallas á los que han e.'tado en la batalla 
de Talavcra, y asi en otros. Este es un servicio particular , que debe 
distinguirse y apreciarse por- el medio que ha indicado el Sr. Luxan 
ó por tros. Él decir que venga á este ó al otro cxército está claro que 
•no pertenece á V. M ., sino al consejo de Regencia, como el mismo 
Duque ha conocido, haciendo representación á é l ; este conocerá bien 
que no conviene que se le coloque en la carrera diplomática, sino ca 
la de las armas.”

E l-Sr. Borrulli “ No cumpliría con las sagradas obligaciones 
que me ha impuesto el reyno de Valencia, á quien represento , sino 
manifestara su gratitud al duque de Alburquerque. Este mandó una 
d e k s  divisiones de su exército qnaiido Moncey llegó á sus inmedia­
ciones desde Madrid. Después ha manifestado su gran valor, sus 
buenos deseos y patriotismo, y después se ha presentado en va­
rias acciones que se le han ofrecido, cuyas retiradas le han hecho 
honor. En cuyo estado, siendo sus des.eos continuar cu su car­
rera milita/, se le ha empleado en la diplomática. Esta, carrera no 
corresponde á sus inclinaciones y á los estudios que ha tenido , que 
siemjire han sido los de la carrera de la.s armas, que ha deseinpeñn- 
do gloriosamente. En qimnto á la segqnda parle de que dé satis­
facción íi él y á su excrcito de la conducta i!c la junta de Cá;liz , esto 
necesita de exiimeij. En todo caso podría V. M. mandnr al consejo 
de Regencia que exSminase este punto, y lo comunicase á V. M.

£1 Sr. Morales do los liios s “ iislamio tan adolanUida la discusioa

Ayuntamiento de Madrid



[ 389 ]
nada diría; si como diputado de la ciudad dé Cádl?, no me creyese en 
la obligación de raanifestar, que aquella cLud¿id reconoce al duque de 
Alburquorque y su bizarro exército, como á sus libertadores: qmmto 
yo pudiese añadir á esto no indicaría bastante, ni el agmdcciiuiento 
de aquel piietdo, ni mi deseo de manifestarlo.”

El Sr. Prlegrin : “ Señor, quaiido V. M. se ocupa en premiar á 
un general y esiimiilar su valor , es digno el duque de Alburqucr- 
que ríe la consideración de V. M. y de la patria, pues como han di* 
cho las señores preopinantes ba salvado mucha parte de la nación. 
En las actuales circunstacicius es diticil acertar. Mas esto no impide 
que V. M. lo baga una declamcioii, que sin dispertar la envidia de 
los demas cxércitos, ponga al duque de Albnrquerqno 3- á su cxcr» 
filo en el lugar qne corresponde. Estoy conforme con el paveex-r .‘.el 
.‘'c. IjUTan ; i>pro me parece mas convenioiite que se diga de este mo­
do : “ El duque de Alburqncrque y  sn exército lienarcm heroicamen­
te sus obligaciones en la retirada que liiderun á Cádiz y la Is la ;” 
y que lo haga V. M. en disposición de poder en un monumlo mas 
á proj)ós!iü hacer la declaración mas extensiva pura estimular el va­
lor de los demas exércitos. Creo su venida muy necesaria; 'sus co­
nocimientos no son para desempeñar un empleo diplomático. V. M. 
y toda la nación sabe su utilidad en el ramo militar; por consi­
guiente la ley suprema exige de V. M. que por inedio del consejo 
de Regencia mande venir al duque de Alburqncrque, y le destine 
donde le crea conveniente para la salud de la patria.”

El Sr. Llamas: “ No niego el mérito de Alburqnerqnc, pero pa­
ra premiarlo justamente es menester exániiiiavlo }• conocer su valor. 
Los premios repartidos sin conocimiento ni examen no son aprecia­
dos, y priiicipcibnente en la milicia, donde solo se miran con dis­
tinción los que recaen después de un maduro examen. Hagámoslo 
así.”

E! Sr. Villanucxa •. “ Lo que ha dicho el señor preopinante seria 
admisible en otros casos, no en este dcl duque de Alburqncrque, por 
ser tan notorio'su mérito personal, y tan distinguidos los servicios 
que ba hccbo á la patria.”

El S?'. Espiga: ‘'Señor, V. M. debe dar un testimonio de su 
aprecio á este gcireral 3’ exército. El señor proopinanle, qne ha ha­
blado como testigo de las victorias dcl Duque, ha asegurado á V. M. 
que no por casualidad contribuyó á la victoria de 'I'nlavera, sino por 
el cálculo meditado que hizo. Í/U retirada á la Ela no filé tampoco 
casual: filé tanibicn hija del cálculo y dcl convenciinicnto de este 
gcncrnl, que conocía que si no veuiu á Cádiz y la I la, iban á per­
derse ; porque si este general so lmb.( ra empeñudo en defeniler á 
Sevilla, se luibicran efectinnlo los planes que irainn los generales 
íVaiiceses de desontendcrhC de aquella ciiulad , 3' dirigirse a la Isla, 
bien ciertos de que aquí estribaba la iiulepend-ncia nacional: la* 
tropas que ahora esta'ii peleando en ilefcnsa de V. M. hubieran sido 
derrotadas, luibieraii dewipnreciilo ; porcpie ¡ que fuerza había en Ra- 
dajozui en Portugid pam defender ia bulepcndcncia ? ¿Ni que fuer-
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tenian entonces miestros fióles y  vñlicníes aliados-ios ínirleses en 
Püi tníral para sostenerla ? ¡ Qne licmpo nos hubiera qm-ilado a noso­
tros para organizar el exército del centro? ¿Donde estaba la nación 
enloiíces? I-nego las glorias qiic rcMiltaronüe esta retirada_se deben 
id diupie de Alburqnerque. ¿Y estas cunseqüencias del cálculo do 
este general no merecerán alguna distinción de V. M? ¿aunque a 
este General se le de algún drstinüvo, se injuriaría á  los demas ge- 
Moraíes ? ; será esto excitar su envidia: Por lo contrario, Señor, ex­
citará desde luego el valor, el entusiasmo, y una apreciable emula­
ción. Y  supuesto qne está demostrado que la indopcndeiicia nació- 
nal ha sido conservada por hi r^-tiratla del duque de Alburquerque a 
esta Isla , V. M. no puede mirar con indiferencia á un general que 
la -ha salvado. No se trata :ihora de un juicio en que V. M. entre 
á calcular los agravios hechos por la junta de Cádiz al duque de 
Alburquerque; esto corresponde á la alia politicn que debe tener an 
buen genera! en V. M- Pero al mismo tiempo que yo no reconozco en 
V. M. la facultad de hacer nombraniienlos, conozco la lacuUad que 
V. M. tiene de declarar benemérito al ciudadano <iue se haya dis- 
tin^^uido en una acción gloriosa: y en este caso seria decir á  la na­
ción; “ Sabed que el duque de Alburquerque os ha salvado, por lo 
tanto lo declaro benemérito.”  ̂ ^  • i.

El Sr. González ; “  Señor, aprovechemos el tiem))0. Quiza no Ha­
brá nadie tan interesado por el duque de Alburquerque como yo; 
vo le contemplo iilli tan violento, como yo aquí en las ( ortes. La 
tizona suya es la que hace falla á la nación, y asi no perdamos mas

prc"unto por el señor secretario si estaba bien discutido el 
punto ó no, y se rleclaró que s i ; y mientras el Sr. Luxan  escribía 
la proposición, dixo

El Sr. Valcarrel y  Bato-. “ Señor, tengo el honor de ser imli- 
viduo de la comisión de premios ; y habiendo pedido esta á la secre­
taría de guerra por dos veces los partes t¡ue haya sobre los que se 
lian distinguido en las defensas de. Gerona , Ciudad-lloJrigo y otras 
plazas, no ha podido conseguir que se les remitan aun, á posar do 
liaber pasado ya mus de mes y medio desde la fecha del primer on* 
ció. Y así pido á V. M. se mande pasar el tercero por sus secreta­
rios para que se verifique.” , ,

El Sr. González'. “ Apoyo; y que se pregunte, por que no los
han enviado antes.”

Se mandó que así se hiciese, , ^
Leyó el secretario la primera parte de la proposición del br. J^u- 

San: He declara que el duque de Alburquerque y  su exircilo-son bene-
tnérilos de la patria por haberla salvado.... _

Siguiéronse algunos pequeños debates sobre si se auadinan vaiiai
expresiones de mayor recomendación. de

El Sr. Perez i “ Señor, yo mismo leí en la plaza do la l  m oía ac 
los Angeles el manifiesto de !a junta de Cádiz en que se hablaba con 
oíicarccimienta de esta gloriosa retirada. Y  así sin oponerme a la pr •
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nobioion del Sr. L uxm , digo, que me parece muy i¡dW; y si-

M me lo permite, que entre los demas amerjcanos mis dignos 
compañeros, costearemos una medalla para condecorar a este general

^  Couíreso oyó con singular complacencia y muclias muestras, 
de aprobación esta expresión de puro patriotismo.— En seguida se 
p,asó á votar la proposición del Sr. Lvxan, y quedo aprobada.

Tratóse de que la fixase con mas extensión e Sr. Gn/Zego, la qu.il 
adio^onada por el Sr. Garóz fué aprobada por el Congreso. Es la si- 
-iiiente : Se declaran al duque de Alburquerque y  su extrcilo 
ritos de la patria por sus servtcios, y  particularmente poi el de liaber_ 
cubierto los puntos de la Isla y  Cádiz, etitando la tnxasion de enemigo.

El Sr. García Herreros-. Pidió que se concluyese la lectura de ta- 
representacion del <luque de Alburquerque; y verificado esto, 
vó: que la satisfacción que pedia no se le había dado y debía d a^ ^«  

El Sr. Presidente: “ Es asunto que merece contestaciones, y i'l.
no debe partir de pronto sin oir. i ■ i - v i,„

El Sr. García Ilareros: “ ¿üe que sirve que se le hayan fiecho 
osas distinciones por la retirada, si posterior a aquella ha recibido, 
según dice, los insultos de la junta de Cadizr Y bien claro dice que 
p.ara ese desagravio de justicia acude aquí, y V. M. debe tenerlo en
consideración.” , , . ,

l’l SV “  V. M. está aquí como buen soberano preraiandi»
las acciones dis^ingHÍclas d d  duque de Alburquerque, y está dan­
do im testimonio el mas daro de su justicia. Pero V. M. no debe con­
ceder todo lo que se le pida, sino lo que sea justo. Me parece q«e 
va está dada completamente satisfacción, y creo que el Duque tih pe­
dirá mas; Pero si la pidiere se podrá resolver lo qu'é'sft lcflga por con-

vciimnt .̂^  ̂ GrtZ/figo: “ T-o que las Cortes han hecho es lo que lian de-: 
biilo hacer; le irau dado satisfacción, y ha sido en lo que pdedeii 
darla. Una de las iniurias que redama oii su maúifiesto es la sospecha- 
que se ha públicado de si U retirada fué útil ó no, ó si fué demasía-' 
do apresurada ; y por la dedatacion que se acaba de hacer sé' vé quS 
V M. le coii!.idera acreedor á su aprecio. Si cu el manifiesto liay aP  
gun otro agravio no lo sé ; peto V. M. ha hecho qiianto puede y esta
de su parte.” ,

El Sr. Suazo; ‘•Habiendo V.At. declarado beaemento al exerci-^ 
lo por esta gloriosa retirada, creo que aquella expresión aventurada 
que dix» la junta de Cádiz en descrédito de este e.xército desápairce? 
asi como la autoridad de la junta de Cádiz d'csaiKirecc a la Vista 
deV . M.”

El Sr. Creiix: '■ J-o que pide el duque de AUnitquerque es una 
satisliiccion por la injuria que se le ha hecho a él y á su exércitij, 
Todo lo que heiims hecho hasta aquí no es eso; pues lo que hemos lid'» 
ello no ha sido rlias que declararlos beneméritos do la patria. En otros 
asustos en que se nos lia pedido satisfaciou ó justicia, ha resuelto el 
Congrobo que se pase olconsejo de Regencia pora que lo.exectdasí’;
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y me pare« que en el presento caso deberia hacerse lo mismo.”

Se ley» la segunda parto do la proposición del Sr. Luxan, que
decía: Maniftéstese a! cornejo de Regencia que deseando, como desea, 
el duque de Alhurquerque continuar en la carrera militar, le teng-a 
presóte para ocuparle en el exército, y  quedó aproirada.”

K  Sr. Creusi “ Señor, Pregúntese si ¡a representación del duque 
de Alhurquerque ha de pasar al consejo de Regencia.”

“ Pi'cg'uutóie así al Congreso, y  so resolvió que no.

Se leyó una representación del marques de la Romana, que por 
el ministerio de guerra dirigía á  las Cortes, en que ceiigratulaba á 
S. M. por su feliz instalación, y  daba cuenta del reconocíiniento y 
juramento hecho por todas las dirisioHi^ dcl exórcito de la izquierda 
de su mando.—Se mandó insertar en lá gaceta, y se leyantó la sesión 
publica.

SESION DEL DIA 14 DE ENERO DE 1811.

O e  abrió la sesión por la lectura de las actas del dia anterior, y 
por la de un decreto extendido por la comisión de justicia de acuer­
do coa los señores secretarios, sobre el establecimiento de la nueva 
audiencia interina dcl reyno de Murcia, cuyo tenor es el siguiente: 

Que desde luego se establezca en la ciudad de Murcia interi- 
iKímcnte hasta la .recuperación de Granada, un nuevo tribunal ó au­
diencia, compuesta de un oidor decano, con las voces y veces de re­
gente, qualro oklores mas, y un fiscal que entienda en lo civil y cri­
minal ; líos relatores, dos escribanos de cámara, haciendo el mas an­
tiguo de secretario de acuerdo, un agente fiscal, un tasador que des­
empeñe también los oficios de repartidor dcpícytos, y registrador 
dcl sello: y quatrq alguaciles de corte, que harán al mismo tiempo 
de porteros de cámara : que dicho tribunal se considere como una 
«ala de la chancillería de Granada, rigiéndose por sus ordenanzas 
con (odas sus atribuciones y prerogativas: que la dotación de los 
ministros y subalternos sea la misfu^ que disfrutaban los de la expre­
sada chancillería; y el oidor decano tenga á mas el sobresueldo de la 
quarta parte del ordinario del empleo de regente: que para el dcs- 
p.icho de los negocios comunes en que bastan tres ministros, y en que 
ademas no sea parte el fiscal, tenga este voto con los cinco oidores, 
de los qiiales seis ministros formará el decano dos salas ordinarias, 
que se reunirán en una para los demas negocios, cesando en este úl­
timo caso el voto concedulo al fiscal en la decisión; (jue esta interina 
nudiencia conozca de los pleytos y causas, y sus grados señalados 
por las leyes dentr® del territorio libre de las provincias de Murcia, 
1» Mancha, Cuenca y parte de la Andalucía, con extensión ú todos
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los dcinas'píiél'los de la chancillería fie Grnmila, rjue inn afielante cva- 
ctiare el enemigo, ó en que si» ciubarsro de hallarse ocupaflos ii» hii- 
ya impedimento para exercer sus l'uiieiancs por algunas particulares 
ciriHiiislimcias: que la prorlsion de las plazas de míoistroS la execü- 
tc el consejo de Rei'eucia á'consulta de la cám ara, que deberá pro­
poner los ministros de las cliancillerías y audiencias que se bailan sm 
exereicio, gozando sueldo. Y úU.íinaiaeute, qirc los empleos de los 
subalternos se provean con arreglo á las ordenanzas de la propia 
chancillerí-i, teniendo consideración preferente á lo.« curiales <ic ella 
que bubieréli einlgratló. _ ^  ■ i •

Aprobado uuániiuemente este decreto, leyó el Sr. Laneja el es­
crito siguiente: . , , 1 1 ,

Señor, la desgniciada ocupación por el enemigo dC las dos chan- 
cillerías del revno, hizo que el antiguo consejo de Regencia fixase su 
atención sobre'los |)ueblos libres de la respectiva jurisdiccm» de rilas 
en orden á la administración de justicia, y ios agregase piovisionai- 
niente á las audiencias de Valencia y la Comña. A este se agrígarou 
cnlie otros, todos los de la provincia de I-eon que pcite.mv'-m á Va- 
llndolid, siiiiluda porque se creyó equivociulaineiite cine ;niue! era 
el tribunal superior mas inmediato; de lo que es una buena pniebn el 
b iber agregado también á la misma autlien.'ia los pueblos del priii'-i- 
pado fie' Aúiitins.-siu embargo deque existía al mismo tiempo su pro- 
pía uudiciidia, t|ue luibia emigrado de Oviedo. Luego que el Gobierno 
adquirió i*sta noticia, enmendó el anterior repartimiento en qmuilo \l 
principado, de.xaudo su audiencia con la misma jurisfllrcifm que te­
nia; pero lio tuvo presente que siendo la provincia de León particu­
larmente eii la parle que ha estado, y está Ubre, liinilrol'e con el prin­
cipado en casi todos .sus puntos como lo demuestcvi el 111.ipa, debi.t 
ser el tribunal superior de este mucho mas á prupó-iU> que e! •'e (ía- 
licia para lodos los pueblos de las monlafi:t.s de í;.'u 1 y au.i df las 
Santander, por su conocida mayor proximidad y H.mIü nienor dis­
tancia. Por lo mismo pido á V. M., que reforuraiulo la dislribuciou he­
cha por el antiguo con.scjo de Regencia, mande ó decreto que los 
pueblos libres de la provincia de León, y aun todos liw domas de 
aquella parte de Castilla que pertenecen á la channllería de VaJlrlo • 
lid, se consideren agregados para la administración de justicia á i  i 
audiencia de Asturias, luicnlras aquellas permanecen (umpadas, y m>
mas.

Quedé admitida su proposición i  discusión, y se pasó á la comi­
sión de justicia.

Anunciado por el Sr. Preshlfti/e que continuaba la discusión so­
bre el asunto de correos, y que desccliada la proiiosicion del « « jr 
Herrera, debía pasarse por turno al examen de otra.s proposiciones 
pendientes sobre el mismo asunto, leyó el señor secretario la .'ig-uien- 
te (Icl Sr. Anér: “ Durante las actuales circunslancias no .se Inga no- 
verlad en la orden, y se prevenga al consejo de Regencia que procu­
re por lodos los medios que están eii su mano, cortar los almso.s que 
se hayan introtlucido en las administraciones de correos y en los puu-
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bles, en abrir la correspondencia pública , no cbnceilicndo á nadie 
esta facultad, sino en los casos que lo exija el bien del wtndo.”

El Sr. Vaícarcel: “Señor, si la orden que expresa en su proposi­
ción el Sí‘. yi/iér, es la mandada por el cons.'jo de Regencia, estoy 
conforme; pero si es la expedida por el siiperinlendcnte de correo:', 
no lo debo estar. Hay mueba diferencia de una á otra: la una es muy 
análoga á las ideas de V. M ., que se dirige á impedir que pueda eo- 
tnimicarse qualquiera noticia, que nos sea perjudicial; la otra no es 
así. Esto rae ocurre.”

El Sr. yJiiér: “Señor, hablándose de orden, debe V. M. enten­
der que es la dada por el consejo, de Regencia, que es la verdadera 
orden. Lo (lemas no eran sino medios paro que se cumpliese la pro­
hibición de no escribir desde los cxcrcitos noticias que inanifcsla.sen 
el estado de ellos. Uno de estos medios se creyó que era el abrir las 
cartas. Tal vez se hizo esto con demasiada generalidad ; en lo qua! no 
negaré que haya habido algún abuso; y para evitarlo he dicho que 
no se hiciera novedad en esta orden; pero que se prevenga al conse­
jo de Regencia, que los admimstradore.s de los pueblos no abran las 
correspondeiícias, y que á nadie conceda esta facultad sino en los 
casos muy urgentes. De este modo cstau cortados todos los abusos.”

Siguió una breve disputa sobre si en la palabra órdtn debía en­
tenderse el decreto de la Regencia, ó la instrucciou particular dada 
á los administradores de correos.

El Sr. Valiente: Después de presentar en su punto de vista el he­
cho, esto es, la órden é imstrucciou de que se trataba, contÍTiuó: “pues 
ahora, Señor, si se trata de reformar ó corregir el decreto dado por 
el consejo de Regencia, digo que no hay motivo pava ello; porque 
la prohibición de escribir cosas de giieria es una disposición justa, 
que no admite censura: porque no dice que .se abran las cartas, si- ■ 
noque prohíbe que en ellas se den noticias de nuestro excrcito. Es­
to está bien prevenido. Pero ? podremos decir otro tanto de la órdeti 

. de abrir las cartas, dada por el superintendente de correos? Digo 
que no. Está muy bien que á ¡os ininisíros de estado se les despacho 
una cédula amplia, en que .se les encargue este ramo tan interesante á 
la felicidad de la nación , porque' sin él no existiría el comercio; pe­
ro solo es para que esté bien servida la correspondencia por los ad- 
mínislradores de correos i solo se les encarga la economía de este ra­
mo, que la correspondencia sea franca, libre y segura, y que los cor- 
responsables sepan y esten •confiados que su.s secretos están tan se­
guros baxo una sola oblea , como si estuvieran haxo de setenta llaV(’.s; 
pero no se les autoriza para dar semejantes úrdenos. Jla sido im 
abuso notorio el excederse del decreto de la Regencia. Este dice que 
se lomarán todas las medidas; pero ¿por esto se ha de entender:::: 
( se le interrumpió, pidiendo varios diputados que se volase)....

El Sr. Gallego : “ .^eñov, ya se votó que el a.'iuuto estaba bastan- 
teinente discutiíío: y si !ic;m>s de entrar de nuevo en la discusión 
del otro din , gastaremos toila la inañana.,..” Reclamado el orden por 
el Sr. Presidente, continuó

Vi
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El ,Sr. t ' “Digo , Señor, qnp creó estoy hablíiado en mi

lugar 5 mi primcTa proposición es que el decreto de la Regcneia está 
bien paeslo: pero dis50'’quc scmecebila liucerse una declaración de 
que es nula la orden tWl superintendente porque es dada sin tener de­
recho alguno para ello. Se excedió dei decreto de la Regencia: por 
tanto debe ser tecnnvcniíle. Ahora si V- M. se contenta con decirle 
que se ha excedido en sus facultades, ^ que debe recogerse el decre­
to , está acabildo. Pero sino, debe decirse que d  consejo de Regen­
cia recoja la orden ilel superiiitcndeute general de correos como ex­
pedida sin autoridad coiupclcnle y con voluntaria ampliación del 
'decreto del mismo consejo; el qual solo podrá mandar la abertura 
de bis carias del correo en caso de fundadas sospechas de peligro 
del interés público, mediante precisa justificación contra la perso­
na ó personas notada.s de la citada sospcciia, y haciéndose la aber­
tura baxo his sok'mnidiidcs prevenidas por la real ordenanisa de Cor­
reos.” Muchos señores diputados pidieron que no se procediese á ul­
terior discusión.

El ,'̂ V. Cnpmaiii/ ; “  El Sr. Valiente mueve aquí una qücstion míe- 
,v a : y con precisión , ó se ha de responder á ella ó no se ha de te­
ner en consideración nada de quanto hasta aquí se Im hablado....” in­
terrumpióle el Sr. Presidente reclamando el orden. Lo iriismo hicie­
ron otros individuos, pidiendo que se lc3'esen las proposiciones ante­
riores á la que ahora hacia el Sr. Vt/lienlr.

El Sr. Aznáres : “ Señor, como secretario debo hacer presente á 
-V. M. que después de haberse tratado el otro dia_ largamente de c*s- 
1e asunto, se preguntó si estaba suficientemente discutido ó «o, y se 
•votó que estaba .bastantemento discutido; leyóse en seguiila la pro­
posición del Sr. Jlerraa, pasóse á la votación, y quedó desaproba­
da; se leyó luego la del Sr. Anár, y  en este e.sl¡ido de cosas se le­
vantó la sesión.”

En conseqüencia de la exposición del señor secretario, se trató 
de la proposición del Sr. A n tr , y  do si en ella en lugar de orden de- 
bcriíi decir real decrclo.

El Sr. Valiente-. “ Señor, no consiste miestra grandeza en des­
pachar pronto. Algunos querrian que todo se despachase en un mo­
mento. Diez dias que se gastasen serian bien empleados, con ■tal que 
se diese una orden conveniente. Yo no esperaba qnc hidiicse en el 
seno de V. M. quien pudiese cortar los pasos al que va ;i hablar so­
lo llevado de la razón.... Ulüinanrente hablaré, si ha de ser con gus­
to del Congreso.”

El Sr.'Lu.ran: “ El Congreso gusta oir todo lo bueno.
El .SV. Valiente: “Estaba'^ pues, diciendo que hay mucha dile- 

renciu entre orden y real decreto. I-a expedida por el consejo de lle- 
"■eiicia es una real orden : la otra no es real orden ; es una órdeu de 
fa superintendencia. Véase con que timidez habla: todo ese aparate 
que tr.ie está manifestando la falta de aotoridnil con qne se hizo, y el 
temor que tenia de dar algún tropiezo. El mismo hace ver que exá- 
miiiiiihiB las reales dú-posiciones en la materia soló se podrá abrir una
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carta qriatulo iriterpaa al bien piiblie»; y-cjnando esté'interesa, debe 
hai)er una vista muy perspica/; parí cnni>ci:t uii .vníreto que piie.jl.i ser 
peviiuiicial á la socieilml.... (A jUÍ c -il-oó <:1 orailur las sob-iniudaT 
des y requisitos que prescribe la ley pira ia aperiura de las euitas e« 
los iwcos y muy raros casos en que se d s b e .e 'x e c u ta fP o r  luiiU» ilU 
g-o que lió puede adoptarse lá projiosicioa del SV. A.’iór, y  que la
contradigo.......Vm mi proposición será siempre reducida, á que el
consejo lie Regencia recoja esta orden, y q'u> la de por nula por si>r 
dada por autoridad incompetciite , y que jamas .se alna cirla algu­
na , no lialneiido presunción ó sospechas muy t'mi 'adas ; y esto en tal 
caso que se haga con todos los roquisilos de la ley ; y de este modo 
se concilia que se lenga seguridad en la correspoadeiioia, y que el 
reo .sepa que no le vale ese sagrado.'*

El SV. Oo/Kdkz : .“Señor, yo no tengo el don de la palabra; pe­
ro tengo un coraTOPi tan español como cl mismo Cid; y soy tan amante 
de mí España como el mismo Eeniando Vil.... yo no tengo lespe- 
to humano : se que se ha quebrantado una ley; y aunque fuera con­
tra mi padre.... le delataría.... esta ea una verdad eterna, y pido al 
5r. Valinrle que ponga por escrito esa proposición ,y  que se vote, 
pues me parece la mas juiciosa.... puedo asegurar á V. ' í .  que be te­
nido el ralo mas completo de toila mi vida, mientras le he estado e.i- 
cuchando. Se conoce que con la claridad que habla se interesa por el 
bien de la patria.”

El Sr. Vnpmany. “ Señor, yo no vengo a dar gusto a nadie: 
solo vengo á hablar por el bien ile la patria, f-os tiempos han va­
riado : las leves deben variarse y acomodarse á los tienqjos en qne 
estamos. Todo qminto se ha hablado basta ahora es adaptable á los 
tiempos tranquilos, qiiando la iromirqnía está en el goce de las le­
yes sabias. Por lo mismo que se habla en bh-n de la patria resulta­
rá lili daño á ella misma, sino se loman providencias á su favor. No 
sabremos que este ó cl otro sea reo. ¿ C>oino lo heni0.s de saber? para 
esto es menester abrir las curias (miirmiiHo).... Señor, no coiifniida- 
iwos los crímenes que se cometen en iimi sociedad tranquila y quieti, 
con los que se pueden cometer en estos tiempos, en que tenemos al in­
vasor , al grande enemigo derramado por toda la península, en que te­
nemos muclios españoles confundidos con los franceses y aun henna- 
nados con ellos, en que nos vemos reducidas á este miserable rrein- 
to , sin suelo que pisar, que pisamos solo arena, separados del con­
tinente, y rodeados de enemigos, decañones y de baterías. Estas 
las vemos, de estas nos podemos guardar; fusil contra fusil, bom­
ba contra bomba ; pero de las otras baterías secretas , <le la pólvo­
ra sorda, como es la correspondencia, ¿á quien le toca guardar­
nos sino al consejo (1c Regencia , á cuyo poder hemos fiado la de­
fensa de la patria? No.soiios desde aquí no podenios mas que dar 
leyes ; pero la cxccucion no sale de este recinto. Esta ha de correr 
por distintas manos. IH consejo de Regencia da también por si las 
órdenes: luego entran los instrumentos o medios para hacerlas exc- 
cutar; ¿Qiiales son estos instrumontos ? la siipcrintcndencin de cor-
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rftis, el ministro de esíiido, á quien corresponde tomar esta medida. 
Qiuindo se habla de la eorresimii/ieacia se ha dicho cu la orden que 
no es la apcrliira universal de todas las carias , sino quando' hay 
motivo para hacerlo con algunos Siigctos , qúe se supone tienen cor­
respondencias con los enemigos, así cotiio los malos españoles y oirá 
gente que puedan dañará la patria. ; Que hemos de liaccr en este 
caso ? Hemos de atenernos á esas leyes'tranquilas, quando peligra­
mos, quando por medio de la correspondencia .se pHcdeii descubrir 
los secretos del estado, y servir á nuestros enemigos para hacernos 
una segunda guerra? Pues entonces dice el consejo de Regencia 
que se abran todas las cartas. T.a 'inedida.es ciitraordiiiaria, pero el 
tiempo lo es también. Los peligros son del momento, porque á los 
enemigos 6 á los hombres malvados, que quieren nuestra ruina, en 
sabiendo que se prohibe la apertura de las cartas, se les da puerta 
franca y asegurada |iara continuar en sus designios y manejos se­
cretos. Este punto no se debía hairer tocado iiijrara confirmarlo, ni 
para contradecirlo, ni para retocarlo. Los que hasta ahora hubiesen 
tenido correspondencia con el enemigo ^ ya 'no  la tendrán sabiendo 
que se toma providencia ; ó si por « I contrario ven que no la ha de 
haber, conlinuaráii. Veo yo-un peligro de la patria extraordinario 
en que uo se tomen en estos casos medidas extraordinarias: y así 
soy de dictamen que se vote la proposición del ,Sr. .ííflér, contando 
con mi voto, porque ine conformo con ella.”

El Sr. Quinlana-. “ Señor, dias .pasados en dos sesiones distintas 
V. M. tuvo muy presente el tratar de la seguridad individual de los 
ciudadanos, y de cómo se había de establecer un medio sobro esto 
para que el hombre, .íntes detener una presunta, no fuese vexado 
ni ailígido; se trató y acordó que se hiciera una ley semejante á la 
de ¡tabeas corpas , para conservar al hombre su seguridad individual. 
Pues, Señor, ;es posible, siguiendo el mismo sistema del Sr. Va- 
¿'ente, que no Laya de haber uno que cuide de indagar quienes seart 
estas personas so5]}ccliosas ? ¡ que nuestra policía no haya de reinediár 
estos daños enn otras medidas , de donde diihaitariau acaso- todos los 
remedios, y que Se viese entonces qnicn podía tfencr correspondencia 
con los enemigos ? ¡ Es posible que hemos de ir á dar con el tropie­
zo de faltará Insegura confianza de ciudadano?... Yo á la verdad 
no rUcanzo cómo puede haber una razón .ó motivo que dexe de ha­
cer inviolable la carta hasta el término prevenido justamente por las 
ordenanzas. Porque ^qiié Cs la carta? es la' miaña persona que la es­
cribe. Con que ¡hombre! sino te atroves con su persona, aún sin 
embargo de que las leyes están tan francas, si no te'atreves con su 
persona ¿ como te atreves con su carta ?.... Ásí me horroriza esto. He 
dicho y repito que la proposición de! Sr. Valiente es muy arreglada 
á la rnzou.”— Continuó la discusión sobre la proposición del se­
ñor Anér ., \a. qual finalmente quedó reprobada por votación : y se 
procedió a fixnr la. presentada pOr el Sr. Gallego, que es la siguien­
te: ‘‘Que se respete , según mandan las leyes , la seguridad de la fb 
pública en los correos, no touinndo el consejo de ÍElcgcDcia piovi-
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dónelas generales que la vulneren, sino las jiarticiiiarcs que en casos 
muy urgentes exija ia salud ele la patria, y previenen las mismas 
leyes.” ■ , - , ,

Kl Sr. Dt7í : “ Señor, parece que eso supone qsie el consejo de 
Regencia lia lomado algunas providencias en contrario, quaucío to­
dos decimos que no.”

El Sr. Gallego-. “ Yo explicaré mí proposición si hay alguna 
duda en su ititcligcncia. La providencia de la Regencia ha sido ge­
neral , de que se tomasca todas las medidas. En esto viene compre- 
liondida la de abrir las cartas. Eso no es lo que manda la ley. Esta 
dice, que se coligará al que la quebrante. Aquí nada se supone... iio 
lo coiifiindiunqs,” . _

El S(... I¿ip¡g(i ’. “ Aquí donde dice, que la vulneren , diga s que 
la pueden -culucrar.”

El Sr. Gallego : “ He dicho, qtte la vulneren, con el objeto de que 
con las medidas, que se tomen no se vulnere la correspondencia pú­
blica , y qou.estq la seguridad y conliiinza de todo ciudadano.... en 
fin lo que_ yo quiero ps que no sp abran en general todas las cartas.”
. Jil Sr, cpjide de Buenausia: f‘Yo  creo que es insignificante esta 
proposicjoiv.. Es lo mismo que ha hecho el consejo de Regencia an­
terior , y creo (|ue esa orden ha sido solamente chula ad terrore.m : en 
ella no se trata que se abran las carla.s: es una providencia de poli­
cía: aquí no hay mas.” — Estando conforme el Sr. Gallego con la 
cprreiccion, propuesta por el. Sr. Espiga, se leyó por úUinia-vez la pro­
posición. 8[jbre la palabra le^es (li.xo

El 'id = ,‘í t Q'ie leyes son estas? ¿tratan del peligro en
que estamos ? Ahora pondría yo la ley de la necesidad....

E l Sr. Espiga: Señor, existe una ley que se ha cihido «n esta dis­
cusión, y es que se abran las cartas, quaiido se crea que puedan 
traer piírjniciq á la nación., quaiido está en,peligro la tierra."— Pasan­
do á la votación la proposición fue también req)robada. Leyó el se- 
.ñor secíetario la proposicipn d?l Sr. Faliente.

El Sr. Qo/¿?^o¡:,^te,opongo fi que en la proposicioaose díga vo­
luntaria ampliación,^ deerrto. ¡ Dp dónde nos consta qnc ha sido vo- 
kintaria? Acaso ha habido inteligencia secreta en el particular- ciilre 
ios’Regentes y ministros, y acaso han procedido estos con arreglo á 
órdcn.exprcsa de aqueIlos;,y así me opongo, repito, á que se diga 
wfuntnríii." \

El Sr. Huerta-- “ Dixc ya el día pasado que la apertura de la cot- 
respondencia púlll¡,cii no hal»¡  ̂ de hacerse según la voluntariedad, ó 
capricho del Gobierno ó de los ministros, sino con arreglo á lo que 
prescjíbcn las leyes.'’

El Sr. Perez de Castro-. “ Señor, en primer lugar no puede te­
nerle la reflexión de que se trata: porque, ó se abra conformo á la 
ley , que no es otra que la ordenanza de correos; y esta, ya es sabido, 
que se hizo muchos años hace; se hizo qirando no había franceses en 
España j quando, por coiisiguicatc, no hablad pe.ligro que hay aho­
ra por causa do los espías, infidentes &c. ( habló de los casos y thí las
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formalidades qne prescribe la ordenanza de correos para proceder á 
la apertura ele la rorrcspoiideiicin pública, y  prosiguió: “ eii (juanto 
á la proposición que recae sobre la orden dada por el consejo de 
Regencia, qiundo era soberano, de que los militares no escribiesen 
noticias de guería, me parece perfectamciifc dada. Me con.'rta que esta 
misma órilen se ha dado en varios países que en la actualidad t-ienen 
guerra. La conseqüencia natural de e.sta orden justa ha sido la aper­
tura de Ia.s cartas para averiguar si se cumplía ó no aquella orden; 
pero esta diligencia de vigilancia sobre el puntual cumplimiento de 
las órdenes del Gobierno, á mi modo de entender, no debia haberse 
hecho pública.... Por lo domas ¿qué arbitrariedad hay en esto por 
parte dCl ministro?.... (interrumpióle el señor Presidente, y se dispuf 
tó sobre lo que se había de observar en punto á las discusiones....)

El Sr. Anñr: “ .^e me ofrece un reparo. ¿ Qué quiere decir me­
diante previa justificación ? Propongo una cosa: hay una denuncia de 
un espía que por medio del correo comunica á los enemigos noti­
cias relativas á nujjstros exércitos y á nuestro estado. Pregunto, ¿ sera 
necesario para abrir las cartas de este sugelo el que se le haya torma- 
do causa , y que esta sea justificad a?

El Sr. Valiente ¡ “ Previa justificación se entiende aquí de la sos­
pecha; lio del delito....

El Sr. Capmani/: “ Ya tendremos otro pleyto para averiguar la 
sospecha.... Voy á contar un caso.... (hiterrumpióle el señor pre­
sidente)....

El Sr. Garóz; “  Señor, se trata de vulnerar una orden la mas bjcn 
dada del mundo. La orden del consejo de Regencia está bien p ile ­
ta.... ¿Qué tiene que ver que el ministro haya hecho lo que no debia, 
para que se reconvenga al consejo de Regencia? Por tonto creo que 
el medie mas oportuno es que V. M. declare justa la orden del con­
sejo de Regencia, y que se diga que solo en el caso que haya una 
grave sospecha, pueden usar de ella los ministros. N i hay ni habra 
cóiligo en nación alguna que abrazo todos los casos particulares.... Lo 
mbmo sucederá on las leyes que V. M. ahora está dando. Son ellas 
muy buenas en las actuales circustancias; pero de aquí á seis ú ocho 
años acaso no serán adaptables.... Yo no veo motivo para que se viR- 
nere la orden del consejo de Regencia....

El Sr. Valiente: “ El Congreso me oyó recomendar por buena la 
providencia del consejo de Regencia, solo me opuse á la ampliación 
que de ella había hecho el ministro”....

Se leyó por tercera vez la proposición dol Sr. Valiente, y pa .̂ 
sando á la votación quedó reprobada.

Entonces se leyó la siguiente proposición del Sr. Tluerta.
“ Que se declare que la apertura de la correspondencia pública so­

lo debe hacerse en los casos especiales señalados por las leyes , y co^ 
las formalidades en ellas prescritas.” Pasóse á su votación, y quedó 
leprobnda."

Lo fueron igualmente, y sin discusión alguna ía dcl Sr. OrcKS',-
3
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“  que se díga al consejo.de Hegencia que el Congreso queda entera­
do de su real decreto, y de las órdenes coinimica Jas. por cl siiperin- 
tendente de correos sobre la apertura de las cartas.” —-Y  la.ilel Stñ¡r 
Quinlam , que decía : “ subsista la orden dada por el consejo de Re­
gencia : retírese la del ministro, y solo se aliran las cartas en aquellos 
pocos casos que proceden contra persona determinada, y con vehe­
mente sospecha procedente ya de alguna dciumcia.”

É l Sr. rrrtDíT: “ Señor, un asunto- el mas.claro está ocnpancloya 
dos dias la atención de V. M .; y solo nos detenemos en las palabras. 
Todos estamos convéncidos de que la orden expedida por el anterior 
consejo.de Regencia era muy conlbrue, y que la irecesitamos aten­
didas las circunstancias de la nación. Toda la dificultad está en la 
orden que el ministro dió sobre la apertura de las cartas para la exe- 
cucion de este decreto. El mal no está en la apertura, sino en la ge­
neralidad con que se ha hecho ; y esto cs'á Tcncido íacilmente con una 
proposición que podría decir así: “ Las Cortes generales y extraoriU- 
Barias aprueban el real decreto cxpculido por el anterior consejo de 
Regencia de 8 de Agosto del año próximo pasado; pero sabedoras 
del abuso observado por la generalidad con que se (la hecho la aper­
tura do las cartas, mandada por el superintendente general de cor­
reos, mandan que no se verifique dicha a])ertur:i, sino de las carias 
sobre que haya alguna fundada sospecha, haciéndose entonces por el 
administrador y oüciales.que reúnan la mayor confianza y sigilo con 
a rreglo á lo prevenido en las ordenanzas de correos.”

Quedó aprobada dicha.-proposición con la siguiente corrección, 
que en lugar de la cláusula; pero sabedoras (las Cortes) dd abuso 
obserxado &c. diga: pero descamlo evitar los abusos que pueden re­
sultar de la generalidad con que se ha mandado la a])crtnra de car­
tas por el superintendente general de correos, decretan que no se ve­
rifique &c.”

Con esto finalizó la sesión.

SESION. DEL DIA 15 DE ENEIIO DE 1811.

.  L io'o primero de que- se dió cuenta al Congreso, en esta sesión,.fué 
del dictamen de la comisión eclesiástica, sobre el expediente remitido 
por el R. obispo de Salta de Tacu'man, acerca de la creación de al*- 
gunas prebendas de oficio en su iglesia.

E l Sr. ViUanueva hizo el reparo, de que se tratase de exigir la de 
doctoral y otras, y no la de- penitenciario que es nia.s importante pa­
ra el desempeño del ministerio-episcopal. Filó aprobado el dictamen 
de la, comisión que apoyaba el dcl Consejo y cámara de Indias, en
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faVof de dicha erección, j  se mandé pasar al consejo de Regencífc 
jiara su execucioci.

Aprobados los poderes de los diputados D . Mariano Meniiula^ 
nombrado por el cabildo de la ciudad de Santiago deQiieretaro, par­
tido del rcyno de Nueva-Espaiía, y de D . Antonio Alcaj/na, por el 
reyno de Granada, prestaron inmediatamente el juramento acostum­
brado, y touiaron asiento en el Congreso.

Se leyó el parecer de la comisión de justicia, que apoyaba la so­
licitud del provincial de S. Francisco de Extremadura Fr. Francisco 
Gerónimo Simrez, que reclama hii corista incluido en la .quinta por 
el general Mcndizabal contra lo establecido por el reglamento. La 
comisión decia, que el corista debía ser excluido de la quinta, y que 
así se mandase cxecutar á la Regencia tomando conocimiento en la 
ulterior contestación del provincial con el citado general, á quien no 
atusaba mas que de algún exceso del buen 2clo con que mira la cau­
sa de la patria.

El Sr. P e le a n : “Este asunto me parece que pertenece al consejo 
de Regencia. V. M. tiene leyes (me sirven de pauta y regla para la 
quinta y extracción de hombres. El venir aquí esta clase de instan­
cias , es una complicación; así que pase á la Regencia sin el dictamen 
de la comisión, con el qual no me conformo.”

El Sr. Anér: “Aquí se trata de btimrse quebrantado una ley. Si 
el poder legislativo es el que las sanciona, y alguno las infringe, á él 
toca el remedio. Yo me adhiero al parecer de la comisión: el consejo» 
de Regencia á quien se envía este negocio cuidará de examinar con 
mas exactitud, si se ha contravenido á la ley , y tqniará luego las 
providencias que estime oportunas.”

El Sr. Mdirarcjo: “  La comisión dice que se ha infringido una 
ley ciiiténica, civil, y  el mismo reglamenta, por un general que de­
bía saberlo, y cuyos delitos tocaran á la Regencia, ú donde se quie­
ra; pero lo cierto es, que él es de tan alto rango, que ha hecho bien 
el interesado de acudir á la fuente, á la autoridad soberana, á V. M. 
que es la j)rimcra. lí.?le es im exceso de tal clase, que debe reformar­
se por V. M. mismó, por el poder supremo, porque este es á quien 
se le ataca, l'ln la iiuciou española desde la cuna consta que á los 
eclesiásticos-Ro se les puede destinar á las armas, y esto como he di­
cho, no püdia ignorarlo este general. Raxo este supu<sto, ¿á quién 
había de acudir ? A la fuente.”

El Sr. Camja: “Aquí no tratamos de infracción de leyes canóni­
cas , y si se tratara de ellas, también podriamo? decir, que V. M. no 
es uu concilio, sino un Congreso nacional. So trata solo de saber, si 
se ha infringido el reglamento d(! alistamientos ó no; y si-este sugeto 
ha debido estar alistado ó no. Si se supone que esta le y , ha sido in­
fringida por el general Mcndizabal, yo pregunto: ¿el cuidado del 
cuiiipliiniento de las leyes á quien corresponde ? ¿á quien ha dicho 
V. M. que corresponde sino al consejo de Regencia ? Ahora bien, si
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ei quB ha qii'ebraiítacío esta ley es iin general, está fuera de toda duda 
que el'asunto corresponde al consejo de Regencia, pues délo con­
trario se diría que los generales no estaban dependientes del consejo 
de Regencia.”

Siguió eon calor la disputa sobre la dirección que se debía dar á 
«sle recurso. Y leídas por el secretario la representación del provin­
cial al general Memlizííbal pidiéndole al corista, y la contestación de 
este en que recordalra los servicios hechos á  la patria coii I í l s  armas 
por el cardenal Cistieros, y la obligación en que estaba el mismo pro- 
TÍncial -le imitarle para conservar la seráfica orden.

■ El Sr. Qa/fitana: “Señor, yo opino que este negocio pase á la 
Regencia, y (auto mas quanto ahora acaba de oír ese dee.reto pura- 
mente militar, pero sea con el informe adjunto de la comisión para 
que llame la consideración de la Regencia, es decir, abra mas los 
ejos, y también para el desagravio que se debe á ese reverendísimo; 
y últimamente, Señor, partí que no se eternice la solicitud dcl intere­
sado corista.”

El Sr. Utges: “Señor, quando una Tey-se ataca en sns principios, 
Creo que es propio del conocimiento de V. M. Aquí no se trata de es­
to , sino que en un caso particular está infringida pOr un general. ¡-'1. 
quién está sujeto este sino al consejo de Regencia? Así no debe 
V. M. detenerse en esto, porque si no janins.salvará la patria.”

El Sr. López: “Señor, el decreto como está ahí, es impío. V.M. 
«stá obligado á corregir este sacrilegio, y á evitar estos insultos y 
atropellamientos. El general Mendiz-abal, y otro qualquiera gefe mi­
litar, debe obedecer á la iglesia como hijo de clin. Yo reclamo en 
nombre de esta. — Nosotros hemos venido aquí para conservar lii re­
ligión cotólica, no para uUrajailá V. M. debe en conciencia por ra­
zón de su oficio y de la alta gerarquia en qne. está, no desentenderse 
de este atentado. Señor, antes es la religión que la patria, y sin la re­
ligión la patria no vale nada. Deben conservarse aquí los derechos de 
la iglesia, mas que en oirá parte. T.a religión católica apostólica 
romana' debe difundirse y consei-varse. Esto pido á V. M ., y esto pro­
testo.”

El Sr. Argiielks: “  Señor, yo soy de la opinión del señor preo­
pinante, en que V. M. ha de tratar seriamente do conservar la reli­
gión católica; pero en la provideneia del geseral Mendizab^, yo 
no veo mas que un equivocado zelo por el bien de la patria. En to­
do casu será ima infracción de la ley , que existe hasta el día de hoy 
en favor de los regulares y de otros eclesiástic.os; pero, Señor, de 
la misma doctrina d d  preopinante se infiere, que aun en esto debiJ 
haber orden, porque sin orden, ni religión habría : ni minea la Iia- 
hrá no habiendo patria. Ei orden exige, pues, lo- que ha diclio d  
Sr. Utgex, que el agraviado acuda á la autoridad á quien V. M. ha 
encargado el castigo de esta infracción. Y  aun en la hipótesi de que 
esto sea un sacrilc-gio , debe pasar á la Regencia, puesto que la mis­
ma iglesia nos enseña que siempre hemos de obedecer á las auíori-
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¿lacles constiluklas. Ellas tienen leyes para delitos como este. Y yo 
urcsciíitlo que sea sacrilegio como ha insinuado el señor preopinan­
te , siendo este ca-o solo una infracción de ley (prescindo, repi-to, 
de si es ó no sacrilegio) debe el consejo de Regencia tomar conoci­
miento y providencia de él. Eos delitos de esta clase se castigan por 
ese ónlen y de esa manera. Jamas deben venir aca. Nunca se acu- 
ilia ni rey , ni ann ca delitos de sacrilegio. Rcsjjccto, pues , beiior, 
nuecste'es un delito como qiialquicra otro, es decir, dependiente 
de la aulortda,! que está encargada del remedio , cís mi dictamen que 
se vote primero el de la comisión, y si no, que se sirva el ¿sr. (Jlgcs 
repetir su proposición.” . ,  , ,

Teniéndose ya por suficientemente disentido el asumo, y repro­
bado por votFicioii el dictamen de la comisión, se mando pasar n la 
Regencia para que dispusiese lo conveniente.

Leyó el secretario la solicitud tlel marques dcl Palacio , en que 
sin embargo dcl derecho de la libertad de la imprenta , consiilcnim o 
que su proceder cu el aclo del juramento á las Cortes había disgustado 
á algunos de sus individuos pedia ahora la anuencia de h. M. para 
imprimir un manifiesto de su conducta. ,

Interrumpió la lectura el SV. CVpninMy- “ No « algunos , a nu y
á lodos disgusíó.” , .  . i

Leída ía representación , el secretario hizo presente al Congreso, 
que el manifiesto jircsealaba la condiicta dcl Marques baxo quatco
aspectos: legal, político, militar y filósofo.

El Sr. Aroñicllfs ; “ Señor, solo deseo una cosa : que V. JVl. no 
pierda de vista que la resoliieion que se lomó para con i-l marques 
del Palacio no fué efecto 'de un resentmuenlo de nigiino en paiti- 
cular,siiio déla  voluntad del Congreso manifestada dcl modo mas

Ír}Qidnlamf. “ Yo creo en mi conciencia_qne este rtiemorial 
está moderadísimo, y tal qiml puede V. M. exigir del hombre mas 
reconocido. A mí me convence, y me parece, Señor, que ese ma­
nifiesto que indica quiere tiara  la prensa, lo vra antes V. ñl. su­
puesto que se lee en un qnarío de hora, y en lo qual depende la- 
desgracia de un hombre qnc ha disgustado.... yo soy de e^a opmion.

'El SV. Presidente-. “ Creo que este niamricsto se potlra guardar 
para el tiempo de la clelilxiracion de la causa. Eslantlo^^aqm qual- 
quiera individuo del CxJRgreso podrá si gusta enterarse.

E l Sr Villafi'ñe-. “ Mi opiiiion en este ]m iitoes, que el maiu- 
fieslo que trata de dar á luz el marques del ra lacio , le imprima en 
qualqnicra imprenta como guste y como quiera, firmado como se su­
pone «guii el decreto de fii inierfad de imprenta. Lu quanto a la re- 
presenlaéion que dirige á V. ^t. téngase presente para quando venga
la causa (id tribunal á que fué cometida. _ , 1 4 7

El Sr. Cnvmn.-:y-. “ Señor, acabamos ilc sancionar el decreto de 
la libertad de la imprenta, quitando la previa censura , que es el
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fundamenío de la libertad; y viene ahora el Marques i  ncciir núes- 
ira censura. Use de la libertad de la  iimprciifa como usan todos los 
ciudadanos, hasta los que estan agraviados. Nosotros no somos cen. 
sotes de papeles. Que lo imprima, y lo leeremos, ó no. Pero pido, 
que V. M. tome en consideración la expresión de haber dissustado 
a algunos dipulados. Esftisi que debemos censurarla (pues ha vcni- 
<!). a nuestros oídos) declarando, que disgustó, no á dos, tres ó qua- 
ü o , sino a muchos, a todo el Congreso, á toda la nación: s i ,  Se- 
»m •, que disgusto al Congreso, y fué la resolución de V. M ., íué la 
volim ud general., y  que por ella tomó las providencia.s que sabemos.”

U  Sr. Gallego : “ Yo no trato de acriminar la conducta del Mar­
ques ; pero 81 quiero hacer presente la trascendencia de esa expre- 
sion Por ela_ creerá qi.alquiera que la providencia que se tomó 
quando .sucedo atpiel hecho, la dict.-iron (res ó quatro personas 
acaso resentidas, y  esto argiiiria nulidad. N o , Señor, no luc asi­
la provK enea lee general á pluralidad de votos. Si ¿  dexa pasa^ 
sjii (pie haya alguna observación aunque de paso, se creerá que 
no hubo una votación general, y que solo cinco ó seU entendieron 
en la resolución , y que bastaron aquellos para hacer con el Marques 
liopelias, <pie lo serian en -el c.aso de no ser efecto de la mayoría.”

1.1 sr. -JJou: “ A nu me parece que toda resolución tomada so- 
hi cimisfon.”'' ’ «impuesta. Digo, pues, que debe pasar á

El Sr. Espiga : “  Señor, el marques del Palacio presenta á V M 
i n niamfiesto j y  exponiendo que pudiera publicarlo cu virtud deí 
derecho que ua a todo ciudadano la libertad de la imprenta desea 
sin embargo la aprobación de V. M. Es indudable que después S  
publicado vuestro real decreto, todo ciudadano tiene la íhcultad de 
comunicar por la prensa sus pensamientos sin alguna licencia ni
m a S « r d d p T  por 'ey. ¿Pero eftá en este caso el

“Siendo la libertad civil el fundamento de esta sabia lev no se 
puede iiep r que mientras que el ciudadano está en «I cxcfcicio de 
^ ta  libertad , lo está también en el de un derecho que es u n á T e c í 
noV derirfn Pcro estendo el marques del Palacio suh judice,
Fas inmediata relación con
Pl que V. M. ha establecido; y pudiendo tener
el manifiesto una conexión esencial con el procedimiento que ha oca­
lad ■'‘KspcHsa en esta pJle  la liber­
tad civil del marques. Y. M. no debe perder de vista que -le oer- 
^.nece el conocimiento de todo delito cometido dentro del seno^de 
Hdo -marques es motivado de un hecho exceu-
n k L  Congreso; y que V. M. ha nombrado una co-
m s.on pa a que conozca c i y u  nombre .y le coasulte. Y  .siendo esto 
. , - no p ; , tí ij<-ccra a V. Í i. el exámen de un escrito que puede te­

mer por objeto In defensa del mismo procedimiento qi?e se está jiiz-
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gaq-lo en nombre de V. M. ’ Soy <le opinión, Señor, que el mani- 
íiesNi pase a una comisión, para que cii vista tie su examen se pro­
ceda á la resolución.” ^

L’l Sr. Melgarejo: “ Señor, ¡larcre que el marques, da á enten­
der que antes de que se le juzgue por la comisión nomíjrada por V. M. 
quiere con el manifiesto hacer mm exposición de su causa. Esto no 
está en el ¿rdon, y así debe este papel agregarse á otros que exami­
na la junta que entiende de su causa..”

El Sr. Dutnas: “ Delante de V. M. son iguales los respetos del 
marques, que los de olro qualquicra. Si el primero tiene un derecho 
ó se le concédela gracia de leer este papel, lo mismo deberá con­
cederse á otro particular que-se nos presmiíe, y si por laltalidail se 
reunieran lrcsciento.s sesenta y cinco iiulivitUios exigiendo que se le­
yeran aquí sus manifiestos, memorias ú observacioucs ; iíiulilizaiiíui 
al Cimgreso por un año ; y no es cosa de eso....

El Sr./}))!-T: Seiior, el iiiiirqucs del Palacio no ha perdido la
libertad civil, l'olo la pierde níjiu-l ciudadatio, 4 quien i.is leyes han 
ilcclamdo que la perdió ; y aunque liubo en el márqiu-.s alguna des­
confianza que pudiera haber ocasionado ú V. M. por el juramento 
sin niibiirgü se le dexó Cii libertad para exjioner qiutiío quiera y 
aun imprimirlo en defensa de sii causa que tiene pendiente. Y  asi, 
V. M. de!)C decir al marques, que ha rocibido el mauiliesto, y que 
llaga de él el uso que le parezca.”

El í«>. P d e p in : “ Estoy porque no debe ociqiarse el tiempo en 
esto (se le interrumpió descatido se volase lo que ya creían, discuti­
do. ) Digo que el marques del Palacio eii caso que su delicadeza qui­
siera presentar la exposición de su coiulucla, (leiiia presentarla al tri­
bunal donde está su causa, así^que so le devuelva á é! miaino-pata 
que llaga dcl escrito lo que quiera, y no perdamo.s el tiempo.... Pido 
ya desde ahora la palabra para presentar unas proposiciones-que las 
creo co.sa mas útil á la nación.”

Se votó y aprobó que vuelva el papel al marques para que kagg 
de él cl uso que le acomode.

Con motivo de pedir, cl decano dcl consejo real • los- nnteccdcníc.s 
que remitió á las Cortes,, sobre lu.s mandas forzosas destinadas ai so­
corro de viudas &c. para poder formar ei reglaincufu que se le en- 
eargó, dixo

El Sr. Coneja: “Quisiera Imrcr una advertencia sobre Cirfo. Creo 
que hace lo menos un mes que se dixo al Consejo real, que forma­
se aquella especie de reglamento Q.piüyecto.quc sobre esto proponía 
para el cstabUniimieato mejor de estas mandas ; y ahora viene á pe­
dir la copia, (le la consulta que nos envió. También hace dos meses, 
que está tratando de hacer uii¿i memoria sobre los- abusos de las vi­
sitas de cárcel, y ni uno ni otro nos ha remitido. Parece que e.sía 
corporación solo trata de dormir, y eso oaba)inoni(»<^<uuI(» .V» 
íUsvelaiuas. Yo no se rjiie tiene quo  ̂haqeti ese ĵ:yiecio de Caslilia,
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ahora que no tiene pleytos, que no tiene que sentenciar sino a lp n a  
Stra calsa rara, ¿que L  lo que hace ? Asi me parece que quando se 
le envíe esa copia de hi consulta, se le encargue y se le diga espresa 
y claramenteque V. M. extraña la poca actividad y zclo por d  bien

Pidieron algunos diputados que el Sr. Caneja pusiese por escrito 
la DroDOsicion. v acto de hacerlo  ̂clixo  ̂ a

^ 1  Sr. Arguelles: “ Señor, pido al Congreso, qne el Sr. Caneja 
incW a en su proposición , que V. M. con la misma fecha encargo a 
conscio, que presentara un ri'glaraento para juzgar y sentenciar las 
caiisai de Infidencia, y que hasta ahora nada hemos 
es enfermedad endémica de la España la morosidad y la indolencia.

Escrita la proposición y propuesta después a votación, fue dese­
chada en los términos en que está concebida.

Leídos algunos oficios de poca entidad, dixo , , ,
E l Sr Golfín: “ La comisión de guerra ha cumplido la orden 

que se le comiinicó de extractar los papcl^ y varios oficios relativos 
al alistamiento de Cádiz y la Isla..Do acuerdo de la comisionlo anun­
cio á V. M. y quedan hay sobre la mesa.

Se dió cuenta de la memoria médico-política de D. Francisco 
Florez Moreno, sobre los medios de mejorar la salud publica en la

^  E l Sr. \'órrero: “  Esa memoria debe pasar á la Regencia para que 
tanto en la enseñanza de los preceptos, como en su practica, dispon­
í a  lo que le parezca.”
^ El Sr. Gallego: “ No hace mucho tiempo que se propuso aquí, 
que se formase una comisión de educación pública por si aciwo hay 
que reformar en la enseñanza. Esto no es cosa del consejo de Regen­
cia Si no hay inconveniente podría formarse esa comisión, pues se 
presentarán varios papeles de esa dase que examinar , y ya en tiem­
po de la Central, estaba formada una junta como la que,ahora se
exlee.” '

El Sr. Presidente: “  Está aun pendiente la proposición del se­
ñor Espiga, que pidió entre otras esa .special comisión.

Pasó la sobredicha memoria á la oomision de examen de pape­
les , v á la de guerra la que presentó D. Juan Sociats, mayor gene­
ral de Ingenieros, sobre máximas mUitares para la organización del

cxército. (Queda pendiente la sesión de este dia.)

CA D IZ: EN  LA IM PRENTA REAL.
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